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​El Increíble Sr. Donut y su Gran Aventura en el País de los Dulces  
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En un pequeño pueblo, donde todo era normal y corriente, vivía un personaje muy peculiar llamado el Sr. Donut. A diferencia de otros donuts, él no vivía en una caja de cartón o en una bandeja en la panadería, sino en una pequeña y acogedora casa construida enteramente de azúcar glas y chispas de chocolate. Su bigote, también hecho de chispas, se retorcía como un rizo perfecto cada vez que sonreía, lo cual hacía muy a menudo.

Un día, mientras el Sr. Donut tomaba su habitual baño de glaseado, recibió una carta muy misteriosa. Estaba escrita con una letra temblorosa y un tanto pegajosa, y decía: "Querido Sr. Donut, necesito tu ayuda. El Reino de los Dulces está en peligro. Solo tú puedes salvarnos. Atentamente, la Reina Caramelo."

El Sr. Donut sintió que su corazón de masa se aceleraba. ¡La Reina Caramelo! Era la soberana más dulce y respetada de todo el País de los Dulces. Sin pensarlo dos veces, se secó rápidamente con una toalla de azúcar glas y se preparó para partir.

Empacó lo esencial: un par de chispas de repuesto para su bigote, un frasco de jarabe de chocolate para emergencias, y su gorro de nata montada. Después de asegurarse de que su casa estaba bien cerrada con un candado de regaliz, se dirigió al País de los Dulces.

El camino no fue fácil. Primero tuvo que cruzar el Río de la Mermelada, donde las corrientes de fresa y mora eran tan fuertes que casi se lo llevan flotando. Por suerte, usó su frasco de jarabe de chocolate como bote y logró cruzar sin problema. Luego, enfrentó al feroz Guardián de las Galletas, una criatura hecha completamente de galletas de avena, que no dejaba pasar a nadie sin resolver un acertijo crujiente. El Sr. Donut, con su ingenio, resolvió el acertijo: "¿Qué es lo que se rompe sin dejar de estar entero?" "¡Un huevo!", exclamó, y el Guardián, impresionado, lo dejó pasar.

Finalmente, llegó al castillo de la Reina Caramelo, un majestuoso edificio construido con barras de caramelo, columnas de bastones de menta, y ventanas de vidrio de azúcar. La Reina lo recibió con lágrimas en los ojos. "Oh, querido Sr. Donut, ¡qué alegría verte!", dijo. "Nuestro Reino ha sido invadido por el amargo Sr. Limón y sus secuaces, los Caramelos Ácidos. Han robado la Gran Cucharada de Azúcar, el corazón de nuestro Reino, y ahora todo se está volviendo agrio."

El Sr. Donut, siempre valiente, prometió recuperar la Gran Cucharada de Azúcar. Siguiendo las pistas dejadas por los pequeños ratones de galleta que vivían en el castillo, llegó hasta la Cueva del Limón, donde el Sr. Limón había escondido el preciado tesoro.

La Cueva del Limón estaba llena de trampas pegajosas y zumbantes abejas de caramelo. Pero el Sr. Donut, con su agilidad, esquivó cada trampa y calmó a las abejas ofreciéndoles un poco de su jarabe de chocolate. Finalmente, se enfrentó cara a cara con el Sr. Limón.

"¡Devuélvenos la Gran Cucharada de Azúcar, Sr. Limón!", exigió el Sr. Donut con firmeza.

El Sr. Limón, aunque amargo por naturaleza, no pudo evitar sonreír ante la valentía del pequeño Sr. Donut. "Solo te la devolveré si puedes endulzar mi corazón amargo," dijo con voz áspera.

El Sr. Donut pensó un momento y luego recordó su gorro de nata montada. Se lo ofreció al Sr. Limón, que lo probó con escepticismo. Para sorpresa de todos, una sonrisa se dibujó en su rostro amarillo. "¡Es delicioso!", exclamó. "Nunca había probado algo tan dulce."

Así, el Sr. Limón devolvió la Gran Cucharada de Azúcar, y el Reino de los Dulces fue restaurado a su antigua gloria. La Reina Caramelo organizó una gran fiesta en honor al Sr. Donut, quien fue proclamado héroe del Reino. Desde ese día, el Sr. Limón y el Sr. Donut se volvieron grandes amigos, y juntos trabajaron para mantener el equilibrio entre lo dulce y lo agrio en el Reino de los Dulces.

Y así, el Sr. Donut regresó a su pequeña casa de azúcar glas, donde vivió felizmente, sabiendo que, con un poco de dulzura y valentía, se puede conquistar cualquier amargura.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


​The Incredible Mr. Donut and His Big Adventure in the Land of Sweets
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In a small town, where everything was ordinary and unremarkable, lived a very peculiar character named Mr. Donut. Unlike other donuts, he didn’t live in a cardboard box or on a bakery tray, but in a small, cozy house built entirely of powdered sugar and chocolate sprinkles. His mustache, also made of sprinkles, curled into a perfect twist every time he smiled, which he did quite often.

One day, while Mr. Donut was enjoying his usual glaze bath, he received a very mysterious letter. It was written in a shaky, somewhat sticky handwriting and read: "Dear Mr. Donut, I need your help. The Kingdom of Sweets is in danger. Only you can save us. Sincerely, Queen Candy."

Mr. Donut felt his doughy heart race. Queen Candy! She was the sweetest and most respected ruler of the entire Land of Sweets. Without a second thought, he quickly dried off with a powdered sugar towel and prepared to set off.

He packed the essentials: a few extra sprinkles for his mustache, a bottle of chocolate syrup for emergencies, and his whipped cream hat. After ensuring his house was securely locked with a licorice lock, he headed towards the Land of Sweets.

The journey wasn’t easy. First, he had to cross the Jam River, where the strawberry and blackberry currents were so strong they almost carried him away. Fortunately, he used his chocolate syrup bottle as a boat and managed to cross without trouble. Then, he faced the fierce Cookie Guardian, a creature made entirely of oatmeal cookies, who wouldn’t let anyone pass without solving a crunchy riddle. Mr. Donut, with his wit, solved the riddle: "What breaks without ever being whole?" "An egg!" he exclaimed, and the Guardian, impressed, let him pass.

Finally, he arrived at Queen Candy’s castle, a majestic building made of candy bars, peppermint stick columns, and sugar glass windows. The Queen greeted him with tears in her eyes. "Oh, dear Mr. Donut, what a joy to see you!" she said. "Our Kingdom has been invaded by the bitter Mr. Lemon and his minions, the Sour Candies. They’ve stolen the Great Spoonful of Sugar, the heart of our Kingdom, and now everything is turning sour."
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